
1.Pero acerca de los 
tiempos y de las 
ocasiones, no tenéis 
necesidad, hermanos, 
de que yo os escriba. 

2.Porque vosotros 
sabéis perfectamente 
que el día del Señor 
vendrá así como 
ladrón en la noche; 

3.Que cuando digan: 
Paz y seguridad, 
entonces vendrá 

sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. 

4.Mas vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón. 

5.Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. 

6.Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. 

7.Pues los que duermen, de noche duermen, y los que se embriagan, de noche se embriagan. 

8.Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de fe y de 
amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. 

9.Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, 

10.Quien murió por nosotros para que ya sea que velemos, o que durmamos, vivamos juntamente 
con él. 

11.Por lo cual, animaos unos a otros, y edificaos unos a otros, así como lo hacéis. 

12.Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el 
Señor, y os amonestan; 

13.Y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra. Tened paz entre vosotros. 

14.También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco 
ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos. 

15.Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos para con 
otros, y para con todos. 

16.Estad siempre gozosos. 

17.Orad sin cesar. 

18.Dad gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús. 

19.No apaguéis al Espíritu. 

20.No menospreciéis las profecías. 

21.Examinadlo todo; retened lo bueno. 

22.Absteneos de toda especie de mal. 

23.Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, 
sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo. 

24.Fiel es el que os llama, el cual también lo hará. 

25.Hermanos, orad por nosotros. 

26.Saludad a todos los hermanos con ósculo santo. 

27.Os conjuro por el Señor, que esta carta se lea a todos los santos hermanos. 

28.La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vosotros. Amén. 

INTRODUCCIÓN: 
Es bien conocido que muchos creyentes frecuentan la iglesia. Sí, como las palabras que 

dije: “frecuentan” la iglesia. Y generalmente existe un mal relacionado con este frecuentador de la 
iglesia: se los llaman creyentes y son considerados hombres de fe, y ¡así se lo creen! 

Saben del término que suelo utilizar para este tipo de personas: “el creyente domingue-
ro.” Y estos creyentes frecuentadores a sí mismos se auto-consideran “buenos creyentes”, mas se 
ven sorprendidos en situaciones que no tienen palabras ni fe suficiente para afrontarlos y solucio-
nar los problemas. 

Estos creyentes siempre piensa que “Dios está en su bolsillo” y a su disposición en cual-
quier momento e instante. Basta que la persona diga las palabras mágicas: “… en nombre de 
Jesús te pido…” y suponen que Dios está a su lado esperando atender tu petición y escuchar tu 
oración. 

Bueno, esta forma de creer en Dios agregando unas pocas palabras aquí u otras pocas 
allá es en realidad una idolatría que se hace de Dios y Jesucristo. ¡Porque así no es el Evangelio! 

Porque el verdadero Dios, el Dios vivo debe ser adorado de una forma diferente, buscado 
con espíritu diferente; Jesús dijo: mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores 
adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le 
adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren. 
(San Juan 4:23-24) 

Como estamos aprendiendo en estos días, saben que la vida del creyente debe ser más 
activo y vivo en su fe, porque tiene una vocación, porque el creyente debe construir su sacerdocio, 
construir el reino de sacerdotes de su familia, de la iglesia y finalmente un reino de sacerdotes. 

Y que seas “el sacerdote” no es un título honorífico, y menos para estimular el ánimo de 
los hombres. Porque les he hablado de qué sucede cuando no se hace la obra, ni se obedece 
oportunamente. 

¿Hasta qué punto el sacerdote que son cada uno de ustedes deben estar preparados? 
¿Cuánto deben administrar a sí mismos, a su familia, en la iglesia y en el mundo? Así como al 
pastor David corresponde enseñarles a ustedes y construir el reino de sacerdotes y gente santa en 
nuestra iglesia y hacer de todos una nación de sacerdotes y gente santa; igualmente a ustedes les 
corresponde hacerlo por su persona y por su familia primeramente, también como participantes de 
la familia de Dios que es la iglesia. 

Es que ustedes mismos tienen que poder y saber “medirse” como sacerdotes ante Dios y 
sus Palabras. ¡Y no es simplemente escuchar pasivamente toda la Palabra que les predico o ense-
ño! Y siempre esta es la medida al que debemos medirnos, dice la Biblia: Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra. (2 Timoteo 
3:16-17). 

LA CRIANZA EN EL REINO DE SACERDOTES 
Todos nosotros de alguna forma somos un poco de todo: edificadores, formadores, ma-

estros, pastores y padres. 

Generalmente, como hombres del mundo tenemos unas metas relativamente definidas 
acerca de cómo y cuánto deseamos educar a nuestros hijos en el mundo. Porque vemos lo que 
hacen otros, sabemos qué requerimientos existe para ciertas profesiones o negocios, porque 
aprendemos de las diferentes señales que nos enseña de la realidad, de la vida de otros hombres; 
sabemos de la competencia que existe, de los éxitos y fracasos de muchos para verificar, entonces 
sacamos conclusiones de cuánto necesitamos para movernos en los medios en que vivimos. Y 
generalmente se habla de educación universitaria, algún post-grado o doctorado, tenemos una idea 
de lo calificado que hemos de ser, sabemos la competencia a la que enfrentamos, los otros requisi-
tos como idiomas, técnicas, conocimientos afines, carácter, sociabilidad, trabajos en grupos, madu-

rez. ¡Así somos de expertos en el mundo! 

Ahora, si ustedes son sacerdotes de sí mismo, si son sacerdotes de vocación de su 

familia, ¿qué significa para ustedes la medida: a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, entera-
mente preparado para toda buena obra en la crianza de su familia? Muchas personas tienen la 
creencia que es la iglesia la encargada de la crianza de cada individuo, de los adultos, de los jóve-
nes, de los adolescentes, de los niños, sobre aquellos que aun tienen la mamadera prendida en su 
boca. 

Pero la Biblia es bien claro que son los padres quienes se encargan de enseñar a sus 
hijos, porque debe ir acompañado de enseñanzas y de ejemplos de cómo se guardan las Palabras 
de Dios. Dice la Biblia: Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, 
y las ataréis como señal en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos. Y las enseñar-
éis a vuestros hijos, hablando de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando andes por el camino, 
cuando te acuestes, y cuando te levantes, y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; 
para que sean vuestros días, y los días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra que Jehová 
juró a vuestros padres que les había de dar, como los días de los cielos sobre la tierra. Porque si 
guardareis cuidadosamente todos estos mandamientos que yo os prescribo para que los cumpláis, y 
si amareis a Jehová vuestro Dios, andando en todos sus caminos, y siguiéndole a él, Jehová tam-
bién echará de delante de vosotros a todas estas naciones, y desposeeréis naciones grandes y más 
poderosas que vosotros. (Deuteronomio 11:18-23). 

 Entonces, ¿cuándo creen ustedes que su hijo es o será perfecto hombre de Dios? 
¿Cuándo creen que será enteramente preparado para toda buena obra? Pues ustedes mismos 
están pasando por diferentes problemas relacionados a su fe, pasan pruebas, afrontan dificultades y 
muchas veces pagamos sus consecuencias; también están aquellos hechos del pasado que nos ha 
dejado secuelas y cicatrices. Si ustedes son sacerdotes y deben formar a sus hijos y hacer que su 
casa sea un “reino de sacerdotes y gente santa”; ¿cuánto deben enseñar a sus hijos para que sean 
enteramente preparados para toda buena obra? ¿O desean que ellos también vuelvan sufrir y a 
equivocarse como ustedes lo hicieron? Porque si ustedes no son ejemplos de fe, de fortaleza, de 
paciencia, de perseverancia, de seguridad, de confidencia con Dios y de llenura del Espíritu Santo: 
¿cómo piensan que sus hijos lo serán? ¿Cómo piensan que la iglesia lo será? ¿Cómo piensan que 
las ovejas más pequeñas y débiles que ingresan a nuestra iglesia aprenderán? ¿Quién les mostrará 
el ejemplo? 

Pues esto también es contado como un motivo de juicio de Dios, escuchen lo que dijo 
Jesús: Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos pequeños que creen en mí, mejor le fuera 
que se le colgase al cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del 
mar. ¡Ay del mundo por los tropiezos! Porque es necesario que vengan tropiezos, pero ¡ay de aquel 
hombre por quien viene el tropiezo! (san Mateo 18:6-7). ¿Y qué creen sucedería si ustedes como 
sacerdotes de su familia no forman a sus hijos un hombre de Dios perfecto, enteramente preparado 
para toda buena obra? ¿Qué piensan sucederá si los propios padres constituyen en piedras de 
tropiezo para sus propios hijos? 

Ahora, ¿en qué deben ser preparados? ¿hasta dónde han de ser preparados? ¿Quiénes 
han de ser? ¿Cómo y de qué forma han de ser enseñados para ser enteramente preparados? ¿Se 
imaginaron que muchas veces los padres deben ser colgados a una piedra de molino y echado en el 
mar? ¿Y cuantos pastores deberían ser colgados y arrojados por lo que hacen a sus ovejas? 

¡Tómenlo en serio!, esta vocación que el Señor Jesús nos ha dado y el sacerdocio que se 
nos ha encargado es un asunto serio. Porque si Jesús hizo la obra de “Cristo” para redimirnos de 
todos nuestros pecados y hacernos un nuevo hombre, también lo hizo por los pequeños quienes 
son sus hijos y las pequeñas ovejas de la iglesia; corresponde al hombre ¡EJECUTARLO Y QUE 
SIGA PROPAGANDO EN SU REINO FAMILIAR Y EN LA IGLESIA! 

HIJOS DE LUZ 
Leamos juntos el versículo 5: porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no 

somos de la noche ni de las tinieblas. 

Presten atención, cuando Dios nos dice que somos “hijos de luz” e “hijos del día”, ¿es un 
título o es una cualidad? ¿Es un mérito o es una forma de vida ante Dios y el mundo? Es claro que 
no es un título ni un mérito, sino una cualidad y forma de vida que Dios nos ha dado por su gracia. 

Y ahora viene la parte más pesada de escuchar: ¿Cuán hijos de luz son ustedes? ¿Cuán 
hijos de luz son sus hijos? No me respondan ahora, simplemente piensen, porque veremos 
cómo dice la Biblia hoy debe ser un hijo de luz y un hijo del día. 
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•Acerca del día del Señor: Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor 

vendrá así como ladrón en la noche; que cuando digan: Paz y seguridad, entonces vendrá 
sobre ellos destrucción repentina, como los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. Mas 
vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón. (v. 2-
4) 

Hijos de luz e hijos del día significa que deben entender los tiempos, las señales que está 
viviendo. Si leen con atención el versículo 2 dice que un hijo de luz entendido jamás será 
sorprendido como ladrón en la noche. O sea, no basta que ustedes o sus hijos sean creyentes 
domingueros, sino que tienen que ser entendidos en los diferentes sucesos y ubicarlos en la 
Biblia. Nada es al azar, y menos coincidencias; pues todo tiene un motivo y sentido. Mas aque-
llos que son entendidos, sí tienen las palabras de Dios y los avisos necesarios. 

Y justamente esto implica una confidencia muy grande con Dios, pues no a todos Dios se 
revela. La Biblia dice: Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni han 
subido en corazón de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman. Pero Dios 
nos las reveló a nosotros por el Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo 
de Dios. Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre 
que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios. (1 
Corintios 2:9-11) 

• Velando y siendo sobrios: si vemos los versículos 7 y 8: 
Velar: hace referencia a no dejarse dormir espiritualmente. Significa que el sacerdote no debe 
dormir, sino debe aprender a esforzarse en velar, en mantenerse despierto tanto física y espiri-
tualmente. También debe saber cuáles son las causas que hacen que la persona duerma; es 
necesario que sepa diagnosticar a sus hijos, a los miembros, a los hermanos más pequeños en 
la iglesia. También es necesario dar a la solución, pues fácil es encontrar las fallas, pero saber 
bíblicamente las causas no es sencillo. 

Sobrios, veamos el versículo 8: Pero nosotros, que somos del día, seamos sobrios, habiéndo-
nos vestido con la coraza de fe y de amor, y con la esperanza de salvación como yelmo. Ser 
sobrio significa que el sacerdote debe vestirse de toda la armadura de Dios, con la coraza de 
fe y de amor, con esperanza y el yelmo de la salvación. 

Son las mismas especificaciones del Efesios 6:10-17 Por lo demás, hermanos míos, fortalece-
os en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que 
podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de 
este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad 
toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, 
estar firmes. Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad, y vestíos con la coraza 
de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre todo, tomad el 
escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad el 
yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios. 

Como sacerdotes, no solamente deben vestirse ustedes con la coraza de la fe, sino que deben 
vestir a sus hijos con la misma coraza. Igualmente fortalecerlos en el Señor y en el poder de su 
fuerza. Tienen que hacerlos prácticos y diestros en el uso de la armadura de Dios para que 
sean valientes y no les sorprenda el enemigo, porque las batallas espirituales son fuertes y hay 
que saberlas afrontar con la palabra y en la destreza.  

¿Están preparados para esto? Pues el hijo de luz y el hijo del día debe ser capaz de velar y de 
ser sobrio para combatir y vencerlos. 

Si ustedes que son los sacerdotes pero no saben mostrar a sus hijos cómo luchar: antes, en 
todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual 
estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 
presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá sepa-
rar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. (Romanos 8:37-39) 

• Para alcanzar salvación: esta salvación se refiere más a que seamos librados de 
innumerables problemas, dificultades, peligros, amenazas y enemigos. 

Cuando todos los hombres del mundo temen, están inseguros, hemos de ser nosotros un 
ejemplo de la salvación de Dios. Nuestros hijos y las ovejas más pequeñas han de ver que en 
nosotros existe la salvación de Jesucristo. Y demostrar cómo es la vida del hijo de luz, mostrar 
cómo se vive juntamente con él (v. 10). Y con el ejemplo animar y fortalecer a los otros. 

Veamos lo que dice la Biblia: con sus plumas te cubrirá, y debajo de sus alas estarás seguro; 
escudo y adarga es su verdad. No temerás el terror nocturno, ni saeta que vuele de día, ni 
pestilencia que ande en oscuridad, ni mortandad que en medio del día destruya. Caerán a tu 
lado mil, y diez mil a tu diestra; mas a ti no llegará. Ciertamente con tus ojos mirarás y verás la 
recompensa de los impíos. (Salmo 91:4-8). Que Dios te cuide de esta forma, ¿no es alcanzar 
salvación de los diferentes males? 

• Amonestar, alentar, sostener, paciente: v. 14-15  También os rogamos, hermanos, que 

amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que 
seáis pacientes para con todos. Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid 
siempre lo bueno unos para con otros, y para con todos. 

Si el sacerdote no sabe levantarse, si no sabe recuperarse, si no sabe salir del hoyo en que ha 
caído, ¿cómo podrá enseñar y dar el ejemplo a sus hijos? ¿cómo podrá mostrar el ejemplo a 
las ovejas más pequeñas? 

Por eso debe ser un hombre experimentado: 

Gozoso a toda prueba, oración, dar gracias en todo, no apagar al Espíritu, no menospre-
ciar las profecías, examinar todo y retener lo bueno. Abstenerse de toda especie de mal. 

EL DIOS DE PAZ OS SANTIFIQUE 
Esta es la parte donde se exige fe, constancia y bien cimentado en toda verdad: 

• OS SANTIFIQUE POR COMPLETO. 
Saben ustedes que no existe santificación sin Cristo Jesús, no existe santificación que no 

sea según el principio de Cristo. Así que nadie puede santificarse completo sin ser tentado, sin 
padecimiento, sin ser perseguido, sin luchar contras los principados y potestades de las tinieblas. 

• TODO VUESTRO SER: ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO 
Un cambio en todos los sentidos de la vida del hombre. Y en esto debe ser práctico el 

sacerdote. Ver que él mismo y sus hijos estén siendo santificados por completo en espíritu, alma y 
cuerpo. Pues así es el hombre completo y perfecto en la estatura de Cristo. 

• GUARDADO IRREPRENSIBLE HASTA EL DÍA DE JESÚS. 
Se acuerdan que les decía que ser Hijos de Luz e Hijos del Día, no significaba título, ni 

mérito, sino es vida, es la verdad que debe existir en la vida del creyente. y así deben velar, así 
tienen que enseñar a sus hijos, y así se debe enseñar en la iglesia. 

Un sacerdote también es un ATALAYA: Hijo de hombre, habla a los hijos de tu pueblo, y 
diles: Cuando trajere yo espada sobre la tierra, y el pueblo de la tierra tomare un hombre de su 
territorio y lo pusiere por atalaya, y él viere venir la espada sobre la tierra, y tocare trompeta y avisa-
re al pueblo, cualquiera que oyere el sonido de la trompeta y no se apercibiere, y viniendo la espa-
da lo hiriere, su sangre será sobre su cabeza. El sonido de la trompeta oyó, y no se apercibió; su 
sangre será sobre él; mas el que se apercibiere, y viniendo la espada, hiriere de él a alguno, éste 
fue tomado por causa de su pecado, pero demandaré su sangre de mano del atalaya. A ti, pues, 
hijo de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los 
amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para 
que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo la deman-
daré de tu mano. Y si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de él, y él no se aparta-
re de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida. (Ezequiel 33:2-9) 

FIEL ES EL QUE OS LLAMA: LO HARÁ 
Veamos lo que dice la Biblia: Fiel es el que os llama, el cual también lo hará. 

Si tú haces voluntariamente, te esfuerzas constantemente, tienes muchas puertas abier-
tas de parte de Dios, tendrás un camino angosto pero mucho más suave, sin muchas transiciones 
ni cambios bruscos; y él nos guiará hasta la medida, hasta la estatura, hasta la mente de Cristo. Y 
nos hará experimentar en toda victoria que es más que vencedora. 

Mas también está la otra cara de esta promesa: fiel es el que os llama y que también lo 
hará. De esto nos dice en Hebreos 12:5-8 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se 
os dirige, diciendo: Hijo mío, no menospreciéis la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres 

reprendido por él; porque el Señor al que ama, disciplina. Y azota a todo el que recibe por hijo. 
Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre 

no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces 
sois bastardos, y no hijos. 

Lo hará: no en balde Jesús te redimió para decirte: No temas, porque yo te redimí; te puse 
nombre, mío eres tú. (Isaías 43:1). Si tu redención fue con un alto precio, el Señor también conse-
guirá que tú seas todo lo que él desea y espera de ti. 

CONCLUSIÓN 
Ciertamente que existen hijos de luz e hijos del día quienes son fieles y menos fieles. 

Existen aquellos quienes buscan y desean vivir una vida mucho más ordenada y voluntariosa por 
Jesucristo porque ha comprendido su amor. 

Por eso, quien voluntariamente se acerca y se somete, quien se santifica cumplidamente, 
quien se entusiasma y busca ciertamente encontrará. Y es más, conocerá muchas cosas nuevas y 
diferentes, se adentrará en profundidades e intimidades que solamente esta persona puede recibir. 
Y el apóstol Pablo dice: conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce años fue arrebatado 
hasta el tercer cielo. Y conozco al tal hombre, que fue arrebatado al paraíso, donde oyó palabras 
inefables que no le es dado al hombre expresar. De tal hombre me gloriaré; pero de mí mismo en 
nada me gloriaré, sino en mis debilidades. (2 Corintios 12:2-5) 

Así que existe una recompensa para los hijos de luz acorde a toda su fe en Dios, quien es 
justo para premiar a cada uno según su perseverancia. Por tanto, no te conformes con lo que tienes 
y conoces hoy, pues la estatura de Cristo es más alto de lo que tú te imaginas. Sigue creciendo e 
imitándole. 

Que Dios te bendiga. 

Copyright ©2001-2010 Pastor Dong Han David Lee. Es libre de utilizar el material porque dice el Señor Jesús “de 

gracia recibisteis, dad de gracia.” Pero está usted comprometido a no modificar el texto en parte o en su conjunto, ni utilizarlo con 

fines comerciales de cualquier índole. En ese caso necesitará una autorización por escrito. 

Este folleto es de distribución gratuita     7.000 4 6 5 

Horarios de CultoHorarios de CultoHorarios de CultoHorarios de Culto    Horarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de Oración    
Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes y Jueves 19:00hs 

Horarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio Bíblico    Otros MinisteriosOtros MinisteriosOtros MinisteriosOtros Ministerios    
Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~12:00hs 

Jueves                                          17:30~19:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          09:30~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  

Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Boungermini, 
Materno Infantil, del Indígena, Nacional de Itauguá, 
Materno Infantil de Limpio) 
Queremos Orar Por Ti. Comedor Ambulante  

Palabras de Vida (Impreso). 

www.evangelio123.org 

PALABRAS DE VIDAPALABRAS DE VIDAPALABRAS DE VIDAPALABRAS DE VIDA    
No. 427 


